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Resumen

El proceso del envejecimiento es uno de los temas más actuales y controvertidos. Este estudio

examina la relación entre la personalidad y los estereotipos negativos hacia las personas mayores,

y explora las diferencias de género en los estereotipos edadistas y los rasgos de personalidad. Se

plantea la hipótesis de que la apertura a la experiencia y la amabilidad se relacionan

significativamente con los estereotipos edadistas. Participaron 209 estudiantes universitarios,

quienes completaron dos cuestionarios: uno para evaluar los rasgos de personalidad (OPERAS) y

otro para medir los estereotipos negativos hacia el envejecimiento (CENVE). Para examinar la

relación entre la personalidad y el edadismo se ejecutó un análisis de regresión múltiple,

mostrando una relación significativa negativa entre los estereotipos de la vejez y el rasgo de

apertura a la experiencia, pero no se aprecia relación con la amabilidad. Con el análisis

MANOVA se identificaron las diferencias de género en la personalidad, arrojando diferencias de

género para el factor de la estabilidad emocional. No se hallaron diferencias de género para los

estereotipos edadistas.

Palabras clave: Estereotipos negativos, vejez, estudiantes universitarios, rasgos de

personalidad y género.
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Abstract

The aging process is one of the most current and controversial topics in the world. This study

aims to examine the relationship between personality and negative stereotypes towards older

people, and investigate gender differences in ageist stereotypes and personality traits. The

hypothesis is that openness to experience and agreeableness are significantly related to negative

stereotypes. A total of 209 individuals participated, who completed two questionnaires: one to

assess personality traits (OPERAS) and another to measure negative stereotypes towards aging

(CENVE). To examine the relationship between personality and ageism, a multiple regression

analysis was conducted, showing a significant negative relationship between stereotypes of old

age and the trait of openness to experience, but not in the trait of agreeableness. A MANOVA

analysis was used to identify gender differences in personality, revealing gender differences for

the factor of emotional stability. No gender differences were found in levels of ageist stereotypes.

Keywords: Negative stereotypes, old age, university students, personality traits, openness

to experience and gender.
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Introducción

El envejecimiento es un reto importante y la población española ha experimentado un

aumento considerable. Según el Instituto Nacional de Estadística [INE] (2022), había 47.435.597

habitantes en enero de 2022, con un aumento significativo de 50.490 personas respecto al año

anterior. La proporción de personas de 65 años o más a nivel nacional es del 20,08% (INE, 2022),

con alrededor de 9.517.920 habitantes en este rango de edad. Además, la esperanza de vida ha

aumentado, superando los 85 años para las mujeres y alrededor de los 80 años para los hombres

(Ribera, 2022).

Muchas personas mayores, desde que empezaron el periodo de jubilación, han visto su

participación en la sociedad reducida en comparación a otros colectivos (Medina, 2021). Las

pocas oportunidades de consumo y participación a partir de la jubilación, junto con la

autopercepción de impotencia, incluyendo la pérdida de estatus de las personas mayores tras la

finalización del vínculo laboral, pueden ser claves en la pérdida del valor social que experimenta

este colectivo (Amezcua y Alberich, 2020). Por tanto, reducirlos a una categoría de clase

“pasiva” también podría ser un claro ejemplo de discriminación hacia estas personas,

mostrándolos como si tuviesen un rol pasivo e inactivo al dejar de ser individuos capaces de

producir para la sociedad (Gracia, 2022). 

En contrapartida a este tipo de envejecimiento pasivo, desde hace ya un tiempo se ha

hablado de un paradigma diferente dentro del envejecimiento pero con diferentes acepciones:

envejecimiento saludable (Organización Mundial de la Salud [OMS], 2000), envejecer bien

(Fries, 2002), envejecimiento con éxito (Baltes y Baltes, 1990; Rowe y Kahn, 1997),

envejecimiento competente (Baltes y Baltes, 1990) o envejecimiento activo (OMS, 2002). Con

esta nueva visión del envejecimiento, se han planteado dos vertientes teóricas básicas: un

planteamiento consiste en considerar a la sociedad y el contexto sociopolítico como fuerzas que

impulsan un envejecimiento de la población de forma activa. El otro planteamiento se basa en

que el envejecimiento puede considerarse como un proceso individual que ocurre a lo largo de la

vida, en el que las variables personales y las acciones que cada uno tome marcarán esta etapa del

desarrollo evolutivo (Fernández-Ballesteros et al., 2005).
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Limón (2018) expone que el envejecimiento no es un estado, sino un proceso cambiante

basado en cómo envejece cada persona y qué significados le atribuyen a la vejez, fomentando

formas diferentes de vivir. Se ha evidenciado que las personas mayores que tienen una

participación activa en la sociedad evitan la soledad y el aislamiento (Aguilera-Velasco et al.,

2021; Cambero y Baigorri, 2019), mejorando la calidad de vida, la salud, el equilibrio y la

resistencia. Por tanto, es relevante incentivar este tipo de envejecimiento en la población mayor

(Guillem et al., 2021) mediante el cumplimiento de las necesidades básicas de los mayores, con

estrategias de aprendizaje para mitigar la discriminación o el derecho a la integración social de

este colectivo (Comisión Económica de las Naciones Unidas para Europa [UNECE], 2017).

Debido a las consecuencias que provoca el proceso de envejecimiento, las personas

pueden llegar a mantener creencias con respecto a los atributos asociados al grupo de personas

mayores o hacia el propio envejecimiento (Ayalon y Tesch-Römer, 2017; Ayalon et al., 2019;

OMS, 2021). Fue Butler (1969), quien introdujo el término “age-ism”, cuya traducción al

castellano es “edadismo” o “viejismo” (Toledo, 2010). Esta palabra se puede definir como el

proceso por el que un grupo de personas mantienen estereotipos sobre otros grupos que presentan

una edad determinada. Butler (1969) comenta que el edadismo supone que las personas jóvenes o

de mediana edad expresan malestar, intentando no tener ningún contacto con personas mayores, y

así poder evadirse del proceso de envejecimiento, de las enfermedades o de las discapacidades.

Sienten miedo hacia la muerte, la impotencia o la inutilidad. El edadismo recoge actitudes,

creencias y valores en respuesta a hacia los mayores (Fernández-Ballesteros y Huici, 2022;

Nelson, 2002), pudiendo ser institucional, interpersonal o autoinfligida (OMS, 2021).

En relación con las variables sociodemográficas como la edad y el género, hay estudios

que no han encontrado suficiente evidencia de que sean factores relevantes para explicar la

presencia de estereotipos edadistas (Duran-Badillo et al., 2016; Mora, 2020; Rello et al., 2018),

aunque Encinas y López (2019) encontraron mayores puntos de vista positivos en las mujeres. En

contrapartida con estos hallazgos, Gutiérrez y Rodríguez (2019) y Cortés et al. (2020)

encontraron que el grupo femenino presentaba más estereotipos negativos hacia la vejez, mientras

que Menéndez Álvarez-Dardet et al. (2016) revelan cómo en edades intermedias los hombres

presentan mayor nivel de estereotipos negativos que las mujeres, a diferencia de los sujetos con

mayor edad, en el que se encontraba que las mujeres tenían más estereotipos que los hombres.
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Con respecto a los estereotipos negativos presentes en la población de estudiantes

universitarios, se han obtenido resultados diferentes. González de la Roca y Chocoj (2022)

hallaron niveles altos de estereotipos edadistas en la puntuación general del CENVE (Blanca et

al., 2005). Sin embargo, se ha evidenciado que al analizar los factores de este instrumento por

separado, se han encontrado más diferencias significativas, en comparación a una puntuación

global. De tal forma que el factor “salud” es una de las dimensiones más afectadas por los

estereotipos edadistas, aunque sin diferencias significativas según el género (Portela, 2016;

Sanhueza, 2015; Sarabia y Castanedo, 2015). El factor “carácter-personalidad” suele estar muy

afectado por los estereotipos (Colombo et al., 2013; Fernández et al., 2018; Lara et al., 2019;

Mora, 2020), mientras que el factor “motivacional-social” presenta menos presencia de

estereotipos sin presenciar diferencias significativas en cuanto al género (Mora, 2020). En

relación al factor "carácter-personalidad" en el estudio llevado a cabo por Sanhueza (2015) se

encontró que los hombres presentan menos estereotipos negativos en comparación con las

mujeres, pero en la investigación de Cherry y Palmore (2008) no se aprecia lo mismo. En este

contexto, parece ser que las mujeres muestran una mayor disposición a creer que las personas se

vuelven más inflexibles, rígidas, irritables e inmaduras a medida que envejecen, llegando incluso

a comportarse como niños, pudiendo experimentar pérdida de amistades y sufrir una disminución

en la capacidad para resolver problemas (Gastron y Lacasa, 2009).

Por otro lado, se ha estudiado la relación entre los factores de personalidad con una

percepción errónea hacia un grupo determinado de personas (Fleeson, 2004; Hodson, 2009). Un

modelo que evalúa los rasgos de personalidad es el Big Five (McCrae y John, 1992), que agrupa

las diferencias individuales en cinco atributos independientes: apertura a la experiencia,

neuroticismo, extraversión, amabilidad y responsabilidad.

Un estudio realizado por Allan et al., (2014) comprobó la relevancia que tienen los

factores de personalidad (Big Five) a la hora de presentar estereotipos edadistas. Estos autores

encontraron mayores niveles de discriminación por edad cuando los participantes mantenían

bajos niveles en los factores “amabilidad” y “apertura a la experiencia”, concluyendo que el

edadismo se relacionaba de forma negativa con estos dos rasgos de personalidad. En estudios

posteriores, Galton (2019) encontró asociaciones entre la percepción de la vejez y los factores de
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amabilidad y la apertura a la experiencia, presentando correlaciones negativas significativas con

el edadismo, respaldando los hallazgos de Allan et al., (2014).

En contraposición a estos hallazgos, el estudio realizado por Marzban (2019) no encuentra

que la apertura a la experiencia tenga relación significativa con una visión negativa sobre la

población de más edad, pero sí comprueba que la extraversión y la conciencia también se asocian

de forma negativa con el edadismo, aunque con menor potencia en comparación a la apertura a la

experiencia y la amabilidad (Galton, 2019; Marzban, 2019). No se encontró ninguna correlación

entre el neuroticismo y la percepción de los mayores en ninguno de los estudios ya mencionados

(Allan et al., 2014; Galton, 2019; Marzban, 2019).

Galton et al. (2020) presentan nuevos resultados, similares a los encontrados en la

investigación que se llevó a cabo en el año anterior (Galton, 2019). De nuevo, la amabilidad y

apertura a la experiencia tienen una relación negativa y significativa con la evitación hacia los

mayores.

Las personas que puntúan alto en apertura a la experiencia y amabilidad valoran más la

calidad de sus relaciones sociales y la frecuencia con la que interactúan, estando incluso más

abiertas a nuevas experiencias. Estos rasgos de personalidad tienden a ser importantes a la hora

de informar más puntos de vista positivos hacia los mayores (Galton, 2019). También parece que

las personas que se describen así mismas como agradables y cálidas, además de ser personas

abiertas a nuevas opiniones y experiencias tienden a expresar menos estereotipos hacia las

personas de más edad, demostrando así como las diferencias individuales en estos rasgos de

personalidad pueden predecir estereotipos negativos hacia la vejez (Galton et al., 2020). Además

de esta apreciación acerca de la importancia que tiene la personalidad en los factores de

estereotipos negativos hacia la vejez, resulta interesante el hecho de que las diferencias según el

género son relativamente inconsistentes para los diferentes factores de la personalidad (Chapman

et al., 2007; Schmitt et al., 2008; Van Aken et al., 2006). No obstante, a niveles generales se ha

comprobado que son las mujeres quienes presentan una mayor tendencia a puntuar más alto en

neuroticismo y amabilidad, aunque para el resto de rasgos las diferencias de género no son

significativas (Chapman et al., 2007; Genise et al., 2020). Esto puede deberse a la influencia de

los estilos educativos y las trayectorias profesionales adoptadas por hombres y mujeres a lo largo

del tiempo (Chapman et al., 2007).
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Los objetivos propuestos en este estudio consisten en conocer si existe relación entre los

factores de personalidad y la presencia de estereotipos negativos asociados a la vejez. Se pretende

examinar las diferencias de género en relación a los estereotipos edadistas, además de comprobar

las diferencias de género en los atributos de personalidad. La hipótesis planteada, en base a

investigaciones mencionadas anteriormente, pretende comprobar si existe relación significativa

entre la apertura a la experiencia y la amabilidad con los estereotipos negativos asociados a la

vejez.

Método 

Participantes 

Para la selección de sujetos se utilizó un muestreo no probabilístico por conveniencia de

bola de nieve, limitando la muestra a estudiantes universitarios españoles. En total, colaboraron

213 participantes, aunque se analizaron los datos de 209 personas, ya que el resto de la muestra

no realizaba estudios en España o bien, no revelaron su género. Las edades oscilaban entre los 18

y 62 años, con una edad promedio de 21,8 años y una desviación estándar de 5,3.

Tabla 1

Datos descriptivos sobre la edad de los participantes

Género N (%) Media DT Rango

Mujeres 147 (70,3) 21,7 4,95 18 - 62

Hombres 62 (29,1) 22,1 6,07 18 - 58

Instrumento 

Se hizo uso del Cuestionario de Estereotipos Negativos hacia la Vejez (CENVE) de

Blanca et al., (2005). La estructura del CENVE se compone de 15 preguntas con un formato de

escala tipo Likert de 4 alternativas, mostrando el grado de acuerdo o de desacuerdo (siendo 1

“muy en desacuerdo”, 2 “bastante en desacuerdo”, 3 “bastante de acuerdo” y 4 “muy de

acuerdo”). Este cuestionario recoge tres factores generales (cada factor está compuesto por 5
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preguntas respectivamente): 1) salud; 2) carácter-personalidad, y 3) motivacional-social. En lo

que respecta a la corrección, las puntuaciones para cada factor oscilan entre un mínimo de 5

puntos hasta un máximo de 20 puntos, mientras que la puntuación global varía entre un mínimo

de 15 puntos y un máximo de 60 puntos. Tal y como recoge Sánchez Palacios (2004), las

propiedades psicométricas de esta escala (con un alfa de Cronbach entre 0,64 y 0,67), son

adecuadas para ser un instrumento útil para este estudio.

Para la evaluación de la personalidad se empleó el test Overall Personality Assessment

Scale (OPERAS) de Vigil-Colet et al., (2013), basado en el modelo del Big Five (McCrae y John,

1992) que recoge: extraversión, responsabilidad, estabilidad emocional, amabilidad y apertura a

la experiencia. Este cuestionario consta de 40 ítems, con una escala tipo Likert de 1 a 4, siendo 1

"muy en desacuerdo" y 4 "muy de acuerdo". Este cuestionario permite obtener puntuaciones

libres de sesgos sobre respuestas habituales controlando la deseabilidad social y la aquiescencia.

Presenta una consistencia interna (entre 0,71 y 0,86) razonable, con una buena fiabilidad de los

factores extraídos: extraversión (0,86), estabilidad emocional (0,86), responsabilidad (0,77),

amabilidad (0,71) y apertura a la experiencia (0,81). Las propiedades psicométricas de este

instrumento son aceptables considerando que cada factor está compuesto por siete ítems.

Se crearon siete preguntas ad hoc enfocadas en la relación y el contacto con personas

mayores, aunque no se analizaron las respuestas para este estudio. Estas son: “¿Te produce algún

sentimiento la vejez?”, entrelazada con “¿Qué sentimientos te produce el proceso de la vejez?

Justifica tu respuesta”. Además, “¿Tienes contacto con personas de más de 65 años?”, conectada

con “¿Qué relación tienes con ellos? Justifica tu respuesta”. Y por último, “¿Eres o has sido

cuidador/a de personas mayores?”, combinada con “¿Cuánto tiempo le dedicas o le dedicaste al

cuidado diariamente?” y “¿Distribuyes o has distribuido las funciones con alguien más? Justifica

tu respuesta”.

Procedimiento

Para la realización de este estudio se ha usado una metodología de encuesta con un diseño

transversal. Se creó un formulario electrónico por medio del Google Forms con 66 ítems (cuatro

ítems relacionados con variables sociodemográficas, seguido de los 15 ítems del CENVE (Blanca

et al., 2005), los 40 ítems sobre el cuestionario OPERAS (Vigil-Colet et al., 2013) y siete ítems
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ad hoc de la relación y el contacto con personas mayores. Este formulario se divulgó a través de

Internet y redes sociales (Whatsapp, Facebook, Instagram, Tik Tok, Twitter), además de contactar

de forma directa y presencial con los estudiantes, permitiéndoles invitar a otras personas a la

investigación, pudiendo así obtener el mayor número de participantes posible de manera fácil y

económica. 

Además, los participantes fueron notificados en el propio formulario que la información

proporcionada será tratada con fines académicos y de investigación y totalmente confidencial

como estipula la Ley Orgánica 3/2018, de 5 de diciembre, de Protección de Datos Personales y

garantía de los derechos digitales (BOE nº 294 de 6 de diciembre). Esta investigación obtuvo la

autorización requerida por el Comité de Ética de la Investigación y Bienestar Animal de la

Universidad de La Laguna (CEIBA2023-3305). 

Análisis de datos 

En primer lugar se comprobó la fiabilidad de los instrumentos empleados a través del alfa

de Cronbach haciendo uso del software Jamovi con la versión 2.2.2. En segundo lugar, para

hallar la relación entre los factores de personalidad y los estereotipos edadistas se realizó un

análisis de regresión múltiple (los tres factores del cuestionario CENVE son las variables

independientes, mientras que tanto el factor “apertura a la experiencia” como el factor

“amabilidad” son las variables dependientes), también mediante el uso del software Jamovi en

versión 2.2.2. Para examinar las diferencias de género, tanto para los factores del OPERAS como

para los factores del CENVE, se realizó un análisis MANOVA mediante el programa SPSS.   

Resultados 

Fiabilidad de los instrumentos utilizados

En relación a la fiabilidad de los cuestionarios, se obtuvo un alfa de Cronbach de 0,884 en

la escala general del CENVE, además de obtener unos índices de fiabilidad aceptables en sus

respectivos factores (ver Tabla 2). La consistencia interna de la escala OPERAS también fue alta,

con un alfa de Cronbach de 0,835, al igual que los factores de personalidad que conforman el

instrumento (ver Tabla 3). 
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Tabla 2

Fiabilidad del cuestionario CENVE y sus respectivos factores

α de Cronbach

Escala global 0,884

Factor Salud 0,874

Factor Motivacional-social 0,871

Factor Carácter-personalidad 0,870

 

Tabla 3

Fiabilidad del cuestionario OPERAS y sus respectivos factores

α de Cronbach

Escala global 0,835

Factor Extraversión 0,846

Factor Estabilidad emocional 0,823

Factor Conciencia 0,823

Factor Amabilidad 0,834

Factor Apertura a la experiencia 0,830

Relación entre los factores de personalidad y los estereotipos hacia la vejez

Para conocer la relación entre los estereotipos hacia la vejez y la personalidad, el modelo

de regresión arrojó resultados significativos para el factor “apertura a la experiencia” y su
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relación con los estereotipos edadistas (R = 0,274; R2 = 0,0753; F (3, 205) = 5,56; p<0,001). Se

aprecia una relación estadísticamente significativa y negativa entre la apertura a la experiencia y

el factor “motivacional-social” (ver Tabla 4). Para el factor “amabilidad”, el modelo general de

regresión mostró resultados significativos (R = 0,321; R2 = 0,103; F (3, 205) = 7,84; p<0,001),

pero no se encontró relaciones significativas entre esta variable y los factores del CENVE (ver

Tabla 5). El factor de la apertura a la experiencia explica el 7% de la variabilidad de los factores

del CENVE, y el rasgo de amabilidad explica el 10% de esa misma variabilidad.

Tabla 4

Coeficientes del modelo de regresión múltiple para la variable “apertura a la experiencia”

Predictor Estimación SE t p

Estimación

Estándar

Intercepto 26,9787 0,9947 27,123 < ,001 —

Factor Salud 0,0525 0,0989 0,531 0,596 0,0449

Factor Motivacional-social -0,3368 0,1061 -3,175 0,002 -0,2868

Factor Carácter-personalidad -0,0145 0,1042 -0,139 0,890 -0,0131

Tabla 5

Coeficientes del modelo de regresión múltiple para la variable “amabilidad”

Predictor Estimación SE t p

Estimación

Estándar

Intercepto 25,9042 0,8617 30,06 < ,001 —

Factor Salud -0,0951 0,0857 -1,11 0,268 -0,0926

Factor Motivacional-social -0,1189 0,0919 -1,29 0,197 -0,1151

12



Factor Carácter-personalidad -0,1607 0,0903 -1,78 0,077 -0,1661

Diferencias de género con respecto a los factores de personalidad

Para examinar las diferencias entre hombres y mujeres en los diferentes factores del

cuestionario OPERAS, en el análisis MANOVA se ha hallado que el Lambda de Wilks (F (5,

203) = 5,25; p<0,001) ha resultado ser significativo. Se han encontrado diferencias significativas

en el factor “estabilidad emocional” (F (1, 204,921) = 10,6065; p<0,001), tal como se muestra en

la tabla 7. Los hombres tienen mayor media en estabilidad emocional que las mujeres (ver Tabla

6), con un tamaño de efecto pequeño (0,049).

Tabla 6

Estadísticos descriptivos sobre las puntuaciones en los diferentes rasgos de personalidad

Grupo Extraversión
Estabilidad

emocional
Conciencia Amabilidad

Apertura a la

experiencia

N
Mujeres 147 147 147 147 147

Hombres 62 62 62 62 62

Media
Mujeres 17,3 17,7 20,7 21,9 24,1

Hombres 17,1 19,9 19,8 21,8 23,5

DT
Mujeres 4,54 4,37 3,82 3,03 3,25

Hombres 4,95 4,46 3,53 2,83 3,66

Rango
Mujeres 7 - 28 7 - 26 11 - 28 12 - 28 13 - 28

Hombres 7 - 28 11 - 28 12 - 27 15 - 27 13 - 28
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Tabla 7

Pruebas multivariantes del MANOVA sobre la relación entre el género y la personalidad

Variable Dependiente
Suma de

cuadrados
gl Media Cuadrática F p η2

p

Extraversión 2,840 1 2,840 0,1304 0,718 0,001

Estabilidad emocional 204,921 1 204,921 10,6065 0,001 0,049

Conciencia 40,442 1 40,442 2,8998 0,090 0,014

Amabilidad 0,498 1 0,498 0,0563 0,813 0,000

Apertura a la experiencia 12,400 1 12,400 1,0893 0,298 0,005

Diferencias de género con respecto a los factores del CENVE

En cuanto al análisis de las diferencias de género en la presencia de estereotipos edadistas

mediante las puntuaciones de los factores del cuestionario CENVE, los resultados del análisis

MANOVA muestran una ausencia de diferencias significativas entre los grupos, ya que el

Lambda de Wilks F (3, 205) = 2,49; p>0,054 resultó no ser significativo.

Discusión

Los objetivos que se planteaban en esta investigación eran comprobar si existe relación

entre los factores de personalidad y la existencia de estereotipos negativos hacia la vejez.

Analizar las diferencias de género en los factores de personalidad del OPERAS (Vigil-Colet et

al., 2013) y observar las diferencias de género con respecto a los estereotipos edadistas en los

factores del CENVE (Blanca et al, 2005). La hipótesis que se plantea, en base a investigaciones

mencionadas anteriormente, confirma que los rasgos de la apertura a la experiencia y la

amabilidad presentan una relación significativa con los estereotipos hacia la vejez.

En cuanto a la fiabilidad de los cuestionarios utilizados, se encontró un buen nivel de

consistencia interna en la escala general del CENVE (Blanca et al., 2005), lo cual indica que los
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índices de fiabilidad son aceptables en los factores individuales de esta escala , siendo similar con

respecto a los factores que componen la escala. Esto indica que es un instrumento capaz de medir

el nivel de estereotipo que puede expresar un individuo hacia el colectivo más envejecido

(Menéndez Álvarez-Dardet et al., 2016). El cuestionario OPERAS (Vigil-Colet et al., 2013)

también presenta una fiabilidad aceptable, tanto para la escala general, como para los factores en

los que se divide, resultando un instrumento útil para medir la personalidad de la población

universitaria en España.

Con respecto a la relación entre la personalidad y los estereotipos negativos hacia la vejez,

en este estudio se ha hallado una correlación significativa y negativa entre el factor de apertura a

la experiencia con los estereotipos edadistas, coincidiendo con investigaciones anteriores (Allan

et al., 2014; Galton, 2019; Galton et al., 2020). En el caso de la amabilidad, aunque muestra ser

una variable que influye en los estereotipos negativos, no presenta correlación alguna con los

factores del cuestionario CENVE, por lo que no se puede afirmar que exista una relación

significativa entre este rasgo de personalidad y los estereotipos edadistas.

En el factor de la apertura a la experiencia y los estereotipos negativos hacia la vejez, en

contraste con los hallazgos de Marzban (2019), este estudio sí encontró una relación negativa

significativa entre la apertura a la experiencia y el factor motivacional social, mostrando que las

personas con altas puntuaciones en apertura a la experiencia tienen una visión menos

estereotipada de las motivaciones y las relaciones sociales de las personas mayores, considerando

que este colectivo no está compuesto por individuos sin intereses, con una red de apoyo y amigos

más precaria, o siendo incapaces de realizar actividades con éxito.

En estudios anteriores se ha comprobado que la motivación social es uno de los factores

más sujetos al proceso de estereotipia (Colombo et al., 2013; Fernández et al., 2018; Lara et al.,

2019). Sin embargo, aquellas personas que poseen una visión diferente de lo establecido, con una

mente más abierta, predispuesta a la curiosidad y sin una opinión fija ante los diferentes sucesos o

personas (Costa y McCrae, 2008), tendrán menor predisposición a estereotipar a las personas

mayores o a mantener creencias o expectativas erróneas sobre sus características (Allan et al.,

2014; Galton, 2019; Galton, 2020).
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En base a estos resultados, no se puede afirmar que la hipótesis planteada en este estudio

se cumpla, ya que sí se cumple el supuesto de relación entre la apertura a la experiencia y la

presencia de estereotipos hacia la vejez, mientras que en el caso de la amabilidad no es así.

Con el objetivo de analizar las diferencias de género en los factores de personalidad, los

resultados revelaron que la única variable significativa fue el factor de la estabilidad emocional,

donde los hombres puntuaron más que las mujeres, con un tamaño de efecto pequeño. 

En el rasgo de estabilidad emocional, que representa lo contrario al neuroticismo según la

escala BFI (Benet-Martínez y John, 1998), se ha observado que las mujeres tienden a obtener

puntuaciones más altas en este último factor (Chapman et al., 2007; Genise et al., 2020). Estos

hallazgos coinciden con los resultados de este estudio, siendo las mujeres quienes muestran una

menor capacidad para manejar emociones y malestar en comparación con los hombres. Este

efecto podría explicarse por el papel de la autoestima en la relación entre el género y la

manifestación del malestar, ya que existe evidencia de que las mujeres tienden a internalizar más

sus emociones negativas debido a la deseabilidad social, mientras que los hombres tienden a

expresarlas de manera más abierta (Hoffman et al., 2004).

Con el objetivo de examinar diferencias de género en los factores que conforman el

cuestionario CENVE, en este estudio no se ha encontrado que hombres y mujeres mantengan

niveles distintos de estereotipos hacia las personas mayores. Estos resultados también se han

observado en algunas investigaciones (Duran-Badillo et al., 2016; Mora, 2020, Rello et al.,

2018), aunque Hidalgo (2022) halló diferencias de género significativas en la dimensión

“carácter-personalidad” y “salud”, encontrando más estereotipos negativos hacia la vejez en

mujeres que en hombres (Allué, 2018; Escuntar y Zambrano, 2021; Lara et al., 2019). 

La personalidad de los individuos y las diferencias individuales pueden ser aspectos

importantes que permiten explicar el mantenimiento de creencias erróneas sobre el colectivo más

envejecido de la población. Mantener una actitud diferente de lo establecido, con una mente más

abierta y tener la predisposición a abrirse a nuevas experiencias son posibles posturas que puede

tomar el individuo y que podrían generar un cambio de percepción, dando pequeños pasos para

descubrir una visión más positiva de la vejez y contribuir así al bienestar y al proceso de

envejecimiento activo de los mayores (Fernández-Ballesteros y Huici, 2022). 
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Entre las limitaciones de este estudio se incluye que la muestra contempla únicamente a

estudiantes universitarios, siendo enriquecedor para futuras investigaciones ampliar el análisis a

muestras más diversas, que incluyan adultos y adolescentes, obteniendo así una visión más

extensa de las relaciones entre las variables estudiadas. Es importante mencionar que aquellas

personas que no revelaron su género tuvieron que ser descartadas debido a la baja participación

en este estudio. Se podría evaluar el efecto mediador de variables como la edad, el nivel

educativo, la relación y el contacto con adultos mayores de 65 años, siendo factores que pueden

tener un impacto significativo en la manifestación y la relación de estos constructos en diferentes

individuos. Y con respecto a la relación entre la personalidad y los estereotipos edadistas se

podría analizar la relevancia que tienen los rasgos de la extraversión y la conciencia, pues son

variables que han tenido vinculación con una percepción negativa de los mayores (Galton, 2019;

Marzban, 2019).

A raíz de los resultados encontrados podría ser interesante realizar futuras investigaciones

con diferentes grupos de edad para obtener conclusiones más amplias. Además, se podría tener en

cuenta un análisis cualitativo por medio de preguntas ad hoc que ayuden a una comprensión más

profunda y precisa de la presencia de estereotipos hacia la vejez. Y, para finalizar, mediante la

investigación y el análisis crítico de estos estereotipos, se puede trabajar hacia un cambio de

paradigma que valore y reconozca la diversidad y las contribuciones de las personas mayores,

promoviendo así una sociedad más justa y honorable para todas las edades.
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